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...las coales
no cesan de 
p re g u n ta rs e  

por qué y en interés 
de quién son muertos 
y heridos sus hijos, 
maridos y novios en­
viados a la España de 
Franco.
(D el artículoí “ L a propaganda de 

Fran co  «M adc in G crm any»”).

LA l>KOPACAK»A » E  FItANCO 
“ i\\A»E IN «EK A V A N Y”

El dibujo que reprodueimos a continuación ha sido 
fitlilicadc por la «N. 5 . Frauen Warte» {nAtaiaya de la 
mjer nacionalsocialista»), en su edición de enero nú- 
firo 465. «Este grabado es una muestra de la propa- 
¡mda nacionalsocialista en favor de las poblaciones cori' 
gastadas por las tropas de Franco». El grabado y los 
ttrsos que le  siguen al pie son comentados por un 
aiembro de la Falange fem enina española, que, en 
mión de las mujeres nacionalsocialistas, hace propagan.- 
ü  de Franco. D ice la comentarista que, según ” infor' 
« s  de testigos” , la España republicana pide pan a  gri' 
US, mientras que en el territorio rebelde abundan los 

ilin ««estifelcs y se v iv e  mejor que en la Alemania ” tuizi''.

En los versos que acompañan al dibujo se habla 
<fc los "ntños hambrientos d e  los pueblos a ‘quienes el 
odio ha hecho iguales” . L o que n o  se revela a las espo~ 
¡es y madres alemaruts ¡son los nombres de esos pue- 
Wos, por ejem plo el de  Guemícíi, así ctw io tampoco se 
Ies dice que Franco se sirve de aviadores alemanes e 
Adíanos para dar lugar a este "odio” . Quitfls se vea en  
^  matan’ d de mujeres y niños un acto especialmente 
wditado para darles el bienestar. Para evitar 'que sw  
fran el torm ento del hambre, se les .asesina con bombas. 

En la reproducción de este  <íibM/o, la dirección de 
"Atalaya de la mujer nacionalsocialisUf' no advirtió, 

áitda por la prisa con q u e e l em bustero centro de 
foopagonda facilita e l material periodístico, que el ” na- 
oondista”  que firma e l dibujo tiene e l españolísimo 
"ombrc cíe St. Frank. Debe d e  ser u n  pseudónimo, tal 
w; ía traducción d e  Franco al español nacionalista.

Si ello ha escapado a la  atención del director d e  la 
Mencionada rettsta, de seguro que habrá chocado enor- 
Memente a sus lectores, los cuales no serán probable- 
'•’eníe tan tontos como se les cree. Adem ás se  ha des­
cubierto otra cosa. La obrera y  los dos niños kambrien-
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tos no son "rojos” , sino alemanes. E l autor d e l cítin<jo, 
S t. Frank, si en realidad existe y no es una invención 
del centro de propaganda terrorista, el cual acostumbra 
a emplear nombres españoles, Frank es un farsante con­
sumado.

S u  dibujo es un calco del que hizo K áthe KoUwitZ, 
para un cartel destinado a la campaña en favor de  ios 
trabajadores berlineses. En el ongindl se lee también, 
escrita por Káte K ollw itz, la palabra ” ¡Pan!” . La repro­
ducción litográfica ia hizo la casa Bonus. Después fué  
publicado el mismo dibujo por ¡a editorial Rembrandt, 
en forma de tarjeta, y  tuvo gran difusión. Tanto la  di­
bujante K áthe KoUu-itz com o su dibujo, son muy co­
nocidos en el Tercer Reich, y muchas lectoras de la 
"Atalaya de la m ujer nacionalsocialista" se han pregun­
tado extrañadas cóm o  Katfse K ollw itz ae dedica ahora a 
hacer propaganda en  favor de la España de Franco.

S e tiene la sospecha de que esta absurda propagan, 
da, firmada por Frank en v ez  de Franco, no ha partido 
d el territorio rebelde español, sino que se  ha hecho en 
Alem ania y  está dedicada a las madres, esposas y no­
vias alemanas, las cuales n o  cesan d e  preguntarse por 
qué y en interés de quién son muertos y heridos sus 
hijos, maridos y novios enviados a la Esptma de 
Franco.

¡Arriba Español Arriba con ayuda de las mentiras 
de la centrd de embusteros berlineses.

P. W .

E l dibujo original de K áthe Koíiioit^ y e l calco de 
aquél que apareció en  la "Atalaya de ¡a m ujer nacional- 
socialistd’ , pueden verse en la Exposición "C in co  años 
bajo H itler” .

{"Pariser Tages^eítwng'” ,  I3 -I4 'll'i9 3 8 .)

Los facciosos españoles^ contestando a  la  
n ota  de Inglaterra sobre los b o m b ar­
deos, afirm an  «que d ed ican  gran  aten ­
ció n  a  las con sideracion es hum anas»
P ero a y e r  los avion es ii surrectos lan zaro n  bom bas sobre 
Sagunto y  T a rra g o n a , a m etrallaro n  Cam bríls y  Salón  y  p o r 

su p arte  la  m arin a  p irata  cañoneó C u lera

C O M U N I C A D O  O F IC IA L
Poco después del m ediodía, cuatro barcos facciosos cañonearon 

el pueblo de Culera, sin conseguir hacer blanco en el puente del ferro­
carril, que era, p o r lo visto, el objetivo perseguido.

A  las 13,45, seis aparatos ((Savoia» bom bardearon Sagunto.
A  las once y  m edia de la noche, varios aviones han realizado un 

bom bardeo sobre Ta rra g o n a . Después de lanzadas las bom bas, efec­
tuaron ametrallamientos por la ciudad, Cam briis, Salou y  otros pue­
blos cercanos.

(B arcelona, 19-11-1938.)

El íráfíco de armameníos por 
la froníera porludue§a

S e g ú n  n o tic ia s  q u e n o s lle g a n  de L is b o a , en tod a  la  zon a fr o n ­
te r iz a  p o rtu g u e sa  re in a  u n  m a le sta r  en o rm e, a cau sa  d e l rec ru d e ­
c im ie n to  del tr á fic o  c rim in a l de a rm a s y  m u n icio n es, q u e se  v ien e 
h a cie n d o  p o r  d ich a  fr o n te ra , con  la  E s p a ñ a  de F ra n co .

Y  n o  e s  q u e  n o  e s té n  a co stu m b ra d o s a  é l  lo s  lu s ita n o s  fro n terizo s. 
D e sd e  a n te s  q u e e s ta lla ra  la  reb elió n  m ilita r , la  r a y a  p o rtu g u e sa  h a 
s id o  c ru za d a , in fin ita s  v e ce s , p o r  e x p e d ic io n e s  a u x ilia r e s  d e  lo s  su b le ­
v a d o s. E s to s  h an  rec ib id o , se g ú n  e s  p ú b lico , m iles  de so ld ad os y  
c ie n to s  de m ile s  de to n ela d as d e  m a te ria l de g u e rr a , g ra c ia s  a l con­
c u rso , que se  a se g u ra ro n  d esd e e l p r im e r  d ía , del G o b ie rn o  de O li-  
v e ira .

L u e g o  v in o  la  fa r s a  de la  n o  in terven ción  en  sen tid o  ú n ico , y  la  
fro n te ra  lu s ita n a  s ig u ió  a b ie r ta , p ese a l n om bram ien to  de In sp ecto ­
re s  d e l C o m ité  d e  L o n d r e s , in sp ecto res  q u e n o  ev ita ro n  n ad a  y  que 
d esa p a reciero n  m u y  p ro n to , p o rq u e e l  d ictad o r n egó se a  s e g u ir  p er­
m itien d o  su  p rese n cia  y  v ig ila n c ia  te ó ric a . L a  v ig ila n c ia  e fe c tiv a  fu é 
s iem p re  u n  m ito.

* •  •

P e ro , d esd e  hace a lg u n a s  sem a n as, se h a  llega d o , en  la  im p u d ic ia , 
e n  e l  descoco, en  la  in so le n cia , a  in a u d ito s  ex tre m o s . N o  se g u a rd a  
n i  la  so m b ra  de u n  re sp e to , de u n a  con sid eració n , de u n  rep a ro  lev e . 
P a s a n  lo s iv o lu n ta r io s » , lo s  té cn ico s, lo s  cañ on es, la s  a m etra lla d o ra s, 
lo s  a v io n e s , lo s  fu s i le s ,  lo s carro s  de a sa lto , e l p etró leo , lo s  e x p lo s i­
v o s , lo s  p r o y e c tile s , lo s  cam ion es b lin d ad o s, en  can tid ad es cad a  vez 
m ás g ra n d e s . L is b o a  y  O p o rto  tien en  s iem p re  n av io s  a lem an es, 
ita lia n o s  o  e sp a ñ o les , q u e robaron  lo s  fa cc io so s , d esca rg a n d o  m a te­
r ia l  de g u e r r a  en  s u s  m u elles . Y  en  e sto s  m ism o s m u e lle s , a la  v is ta  
de todo e l  m u n do , se  fo rm a n  lo s co n v o y e s , de pesados v e h ícu lo s  de 
m o to r, q u e h a n  de d ir ig ir s e  a la  fro n te ra , cu an d o no se tra n sp o rta  
lo  d esem barcad o  a lo s tren es lisb o eta s  o  p o rtu e vo s q u e h a n  de s a lir  
a l o tro  d ía  p a ra  S a la m a n c a  y  B a d a jo z .

*  •  *

Y  lo s  p o rtu g u e se s  de la s  c iu d a d es p ró x im a s  a la  r a y a , q u e  cada 
d ía  creen  m en os e n  e l  t r iu n fo  de F ra n c o , se  p re g u n ta n , a su sta d o s  y  
p e rp le jo s , q u é su ced erá  cu an d o la  R e p ú b lic a  v e n za  a  su s  en em igos 
y  e x p u ls e  a lo s  in v a so re s  d e l su e lo  n acion al.

T ie n e n  c o n c ie n c ia  de la  in fa m ia  que su  G o b iern o  e s tá  co m etien ­
do con  e lla , y  te m en  la s  r e p r e s a lia s , y  te m en , ig u a lm e n te , s e r , por 
cerca n o s a l l ím ite  d e  lo s p a íse s , la s  p rim era s  v íc tim a s .

N o  se  p reo cu p en  d em asiad o . L le g a d a  la  h o ra , lo s  rep u b lica n o s 
sa b rem o s h a c e r  l a  nece.saria d istin c ió n  en tre  e l d ictad o r, y  su  cu a ­
d r illa , y  e l  in fo rtu n a d o  p u e b lo  de P o r tu g a l.. .

Se autoriza la reproducción de 
cuanto se publica en este DIARIO

Ayuntamiento de Madrid
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¿Seréis cómplices del crimen?
P or L O U IS D E B R O U C K ÉR E

Se ha efectuado en Londres una 
retuiión muy importante, de la que 
la gran prensa casi no ha informado 
a sus lectores. Sin duda, ha tenido 
que dedicar demasiado e^ a cio  a la 
boda de Malou Gérin y  al último 
partido de fiítboL

La reunión agrupó, sin embargo, 
a los representantes de millones, de 
decenas de millones de hombres. 
Asistió oficialmente la Alianza Co­
operativa U n iversal Los Sindicatos 
de gran número de países enviaron 
ddegados. Llegaron parlamentarios 
y  políticos de veinte países. El re­
sultado excedió a todas las espe­
ranzas: se esperaban unos cien re­
presentantes, y  Uégaron más de 
ochocientos: la  sala resultaba pe-
quena.

Se había convocado para la noche 
una gran reunión pública en el T ea ­
tro de la Opera, de C oven t Carden. 
Habiéndose agotado rápidamente to­
das las localidades, hubo que hacer 
gestiones para utilizar también el 
T eatro A delp hy, que también se 
llenó. Oím os admirables discursos, 
como los de Morisson, uno de los 
líderes más escuchados del Partido 
Laborista: del gran Perrin, uno de 
los más ilustres representantes de 
la ciencia francesa, y  de W ellington 
Koo, el célebre estadista chino. La 
mayoría de los lectores de periódi­
cos no sabrán nunca lo que estos 
hombres dijeron. S e enterarán tan 
sólo de que, al final de la reunión, 
los jóvenes cantaron la «(Intemacio- 
nal». lo cual yo  lamento, pues hay 
en ello una evidente falta de tacto 
para con los no socialistas que habían 
sido invitados.

Pero, se m e preguntará: ¿por qué 
este Congreso?, ¿por qué estas re­
uniones? V o y  a esforzarme per con­
testar brevem ente a estas preguntas.

La reunión fu é convocada por el 
‘iRassemblement U nivcrsel pour la 
Paix», con la colaboración de las L i­
gas pro Sociedad de Naciones, cuyo 
presidente internacional, nuestro 
amigo Hcnri Rodin, contribuyó m u­
cho al buen éxito de la empresa y  
pronunció en la sesión inaugural un 
importante discurso.

Tratábase de organizar la ayuda 
a China, víctim a de una criminal
agresión.

Comprobada la carencia de las po­
tencias en Ginebra y  en Bruselas, se 
deseaba saber lo que harían los pue­
blos para obligar a sus Gobiernos a 
salir de su terrible inacción: se tra­
taba, sobre todo, de saber lo que 
cada partidario de la paz podría com ­
prometerse a hacer para impedir el 
abastam iento del débil, la  ejecu­
ción del crimen m editado por el 
fuerte.

La idea del boycot de los consu­
midores fué particularmente estu­
diada.-

Para hacer la guerra, no basta con 
una brutalidad cínica y  una vo lu n ­
tad crim inal; no basta con disponer 
de masas de hombres, a los cuales 
se pueda Dcvar a la m atanza: ha­
cen falta, además, medios materia­
les, que en la guerra moderna son 
formidables, y  cuya abundancia o es­
casez es decisiva para la solución del 
conflicto.

H acen falta enormes cantidades 
de metales. En primer lugar, acero; 
pero también cobre, níquel, cinc, 
aluminio y  otros muchos más.

H acen falta grandes cantidades de 
algodón, de madera, y  de subpro­
ductos del carbón para los e ;^ o -  
si vos.

Hace falta petróleo para los avio­
nes, los tanques y  los transportes de 
todo género. El petróleo es difícil de 
almacenar en cantidades suficientes, 
y  bastaría con impedir su envío du­

rante algunos meses para debilitar 
enormemente al agresor.

Ocurre que el Japón carece casi 
en absoluto de todas estas cosas, sal­
vo  de acero. Y  aun éste no lo fabri­
ca en cantidad suficiente para man­
tener una gran guerra.

S i puede continuar su empresa 
criminal en China, es porque las po­
tencias, todas las potencias, le ven­
den diariamente lo que necesita pa­
ra perpietrar su crimen. Las poten­
cias se hacen así, de la form a más 
directa y  cierta, cómplices del cri­
men, igual que el armero que ven­
de el revólver al asesino, sabiendo 
a ciencia cierta e l uso que va a ha­
cer de él.

Todos nos sentimos llenos de ho­
rror cuando vem os —  en el cine o 
en fotografías —  las carnicerías cau­
sadas por los bombardeos aéreos. Ol­
vidam os demasiado que son los G o­
biernos del mundo —  cuya mala ac­
ción no impedimos —  quienes pro­
porcionan al Japón los medios para 
asesinar a niños y  mujeres, y  lo ha­
cen por los beneficios que su co­
mercio nacional obtiene con ello.

En suma, olvidamos demasiado 
que, en régimen democrático, los 
pueblos son responsables de los ac­
tos del poder, puesto que están en 
cMidiciones de impedirlo. El Con­
greso. como todos los Congresps, an­
teriores, ha llegado a la conclusión 
de que es necesario redoblar el; eS' 
fuerzo, para que la opinión pública 
haga rectificar la política internacio­
nal en que Europa se hunde desde 
hace algunos años; esfuerzo necesa­
rio y  fecundo, que puede dar gran­
des resultados, como se verá cuando 
llegue el momento de sacar la lec­
ción de los sucesos de España.

Pero este esfuerzo no basta. Debe 
ser complementado por la acción di­
recta de cada ciudadano.

H e dicho que el Japón carece de 
casi codo lo que le es indispensable 
para hacer la guerra. Tiene que pro­
curarse en el extranjero las materias 
primas de su agresión, si puedo e x ­
presarme así.

Para comprarlas, necesita oro o 
divisas. T iene m uy poco capital en 
d  extranjero y  escasos valores inter­
nacionales. Sus reservas se agotarían 
pronto, si no pudiese renovarlas sin 
cesar p>or medio de sus exporta­
ciones.

Si los amigos de la paz— el pre­
sidente Roosevelt ha dicho, con ra­
zón, que constituían las nueve déci­
m as partes de la humanidad —  de­
jasen de comprar a los fautores del 
crimen, su posición se haría m uy di­
fícil.

Cuando compramos una pluma 
estilográfica japonesa, porque no es 
cara —  y , por otra parte, tampoco 
es b u en a— , damos al Gobierno ni­
pón el medio de procurarse cierto 
núm ero de cartuchos; cuando las 
mujeres compran medias hechas con 
seda japonesa, deberían ver en ellas 
las manchas de sangre de los niños 
chinos; cuando adquirimos una bi­
cicleta fabricada en T ok io , facili­
tamos una bomba más que pueden 
comprar los militaristas japoneses 
para renovar los horrores de los 
bombardeos aéreos...

¿Entonces? Es m uy sencillo: si 
juzgáis criminal la agresión; si de­
seáis verdaderamente el restableci­
miento de la paz, no ayudéis al agre­
sor : negaos a haceros cóm plices: 
no compréis mercancías, sino des­
pués de aseguraros de que no proce­
den de los agresores.

Esta es la sencilla conclusión a 
que llegó la asamblea, después de 
nuestras dos Internacionales: la sin­
d ic ó  y  la política. La idea es clara; 
pero su aplicación exige algún es­
fuerzo. Muchas cuestiones técnicas 
están aún por resolver. En Londres 
se ocupan de ello con mucha volun­
tad y  competencia.

T od o el m undo se muestra impa­
ciente por desarrollar la acción.

Si, como espero, amigo lector, 
compartes esta impaciencia, comien­
za desde ahora a hacer a lg o : adquie­
re h o y  mismo el compromiso de no 
comprar nada japonés.

Y ,  después, dedícate a la labor 
de lograr el mismo compromiso de 
tu vecino.
{«Le Peuplex, Bruselas, 16-11-1938.)

La Compañía de Jesús, en la España rebelde
B a y o n a , 14 feb rero . —  S e  co­

nocen  n u evo s d eta lles  de las  d eci­
s io n es to m a d a s p o r lo s je s u íta s  en 
la  reu n ió n  q u e tu v o  efecto  recien ­
tem en te  en  L o y o la .

L o s  je s u íta s , con sid eran d o que 
la  C o m p a ñ ía  d e  Jesús 110 g o za  en 
la  E s p a ñ a  reb eld e de la  in flu e n ­
c ia  q u e m erece, decid iero n  ce rra r  
su s  co le g io s  y  n o  d e ja r  en  te rr i­
to rio  fr a n q u is ta  m ás q u e a a lg u ­
n o s sacerd otes de la  O rd e n , en ­
ca rg a d o s  d e  o b serv a r  e l g ir o  que 
tom an  lo s aco n tecim ien to s y  de 
esp e ra r  e l  m om en to m ás fa v o ra ­
b le  p a ra  q u e la  C o m p a ñ ía  a n u n ­
c ie  p ú b lica m en te  que abandona 
E sp a ñ a .

L o s  je s u íta s  e stim a n , en efecto, 
q u e s u  p rese n cia  e n  la  E s p a ñ a  r e ­
b e ld e , le jo s  de re a lza r  s u  p re sti­
g io  en  e l  m un do, lo s p e rju d ica  en 
la s  dem ás n acion es ; e l g r a n  n ú ­
m ero  d e  p ersecu cio n es de q u e  fu e ­
ron  v íc tim a s  lo s sacerd otes v a s ­
cos y  la  d estrtK ció n  de ig le s ia s  
en  E u z k a d i,  la  zon a esp añ o la  m i 
q u e la  in flu e n c ia  de lo s  je su íta s  
era  m a yo r, h an  hecho q u e la  opi­
n ión v e a  c la ro , y  la  C o m p a ñ ía  de 
J esú s co n sid era  q u e u n a  a ctitu d  
de « n eu tralid ad  com placien te» , 
com o la  q u e h a ob serva d o  h o y  a n ­
te  la s  a u to rid a d es reb e ld es, sólo 
p u ed e com p rom eterla .

L a  s itu a c ió n  a ctu a l de la  E s ­
p añ a fr a n q u is ta  n o  parece q u e se 
m o d ificará  p a ra  la  C o m p a ñ ía  de 
J e sú s , p u e s  lo s  req u e tés , ú n ica  
fu e rza  en la  q u e p o d rían  a p o y a r ­
se , está u  b a jo  la  in flu e n c ia  de lo s 
fra n cisc a n o s  y  lo s  esco la p io s  5- 
obedecen la s  órdene.s d e l c le ro  de 
la  B a ja  N a v a r r a .

P e ro  au n  m ás q u e esto s m oti­
vo s d e  ord en  m a te r ia l y  p o lític o , 
son  la s  cu estio n es de ord en  m o­
ra l 3- e stric ta m en te  re lig io so  la s  
que h an  lleva d o  a  lo s je s u íta s  a 
tom ar esta  d ecisió n  : consideran  
in to le ra b le  q u e F r a n c o  y  e l  alto 
c le ro  esp a ñ o l e sté n  som etidos a 
lo s  d ir ig e n te s  a le m a n es, conde­
n ados y  estig m a tiza d o s p o r  el 
S a n to  P a d r e .

U n  in cid en te  q u e se p ro d u jo  
con m o tiv o  de la  reu n ió n  d e  L o - 
\’o la  a c la ra  s in g u la rm e n te  la  lu ­
cha sord a  que s e  d esa rro lla  a c­
tu a lm e n te  en tre  la  C o m p a ñ ía  de 
J esú s y  la s  a u to rid a d es fr a n q u is ­
ta s  : e l P a d re  L a b u n i ,  c u y a s  sim ­
p a tía s  p o r e l n acio n a lism o  v a sco  
son b ien  con o cid as, a ca b ab a  de 
l le g a r  d e  M a r n e ff  (B é lg ica ) p a ra  
a s is t ir  a la  reu n ió n . S e  le  p ro h i­
b ió  q u e fu e ra  a B ilb a o  y  se  n egó  
a  su  fa m ilia  e l p e rm iso  p a ra  ir  a 
v e r le  a  L o y o la . {A g en ce E sp a -  
g n e.)

En los EE.UU. se pide la deroga- 
cíón de la Ley de Neutralidad

E l  «N ew  Y o r k  S u n » , en u n  ed i­
to r ia l en  e l  que p id e  la  d ero g a ­
ción  de la  L e y  de N e u tra lid a d , 
condena e sta  L e y  con la  s ig u ie n ­
te  d ec la ra c ió n  ; «A^-uda a l fu e rte  
co n tra  e l  d éb il e  im p id e  a lo s  E s ­
ta d o s U n id o s  e l c u m p lim ien to  de 
su s  com prom isos».

E l  «N ew  Y o r k  Sun» es  e l  d ia­
r io  m ás co n serv a d o r d e  N u e v a  
Y o r k  y  h a sta  h o y  h a ven id o  h a­
cien d o  p ro p ag an d a  en fa v o r  de 
reb e ld es. E s  m u y  s ig n ific a tiv o  
q u e e s te  p e rió d ico  d ig a  que la  L e y  
de N e u tra lid a d  no p e rm ite  «la l i­
b ertad  de acción  n ecesaria  a un 
G o b iern o  q u e se  e sfu e rza  p o r 
c u m p lir  con  su  d eb er p a ra  con

otros G o b iern o s . L a  verdad 4 
e sto  h a  q u ed ad o  d em ostrad a  ta* 
to  en la  in v a s ió n  de E tio p ía  pt, 
I ta lia  com o en  la  rebelión  
ñ o la , y  se  d em o stra rá  nuevamei. 
te  s i e l Jap ón  d ec la ra  la  guenj 
a C h in a .

A  f in  de esta b le c e r  condiciona 
q u e p e rm ita n  la  p ro tecció n  de Iq 
in tereses  am erican o s y  e l deláj 
c u m p lim ien to  de las obligacionj 
in tern a cio n a le s  p o r p a rte  de nuts. 
tr o  G o b iern o , e s  in d isp en sab le  át 
r o g a r  esa  le y , p u es cu an to  m ás;- 
ta rd e  en  h a ce rlo , m a y o r  será L 
m ise ria  de la  n ación .» — Mangold
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Las informaciones que 
publica este DIARIO, 
responden siempre a la 
veracidad más estricta

lEn Ingar de cañones 
gnllla para

para Franco, mante 
el pueblo!

Desde hace quince días no hay 
mantequilla en Colonia. Los huevos 
escasean cada vez más. En las tien­
das no pueden obtenerse, si no se 
compran otros productos por Un va ­
lor mínimo de tres marcos. Las m u­
jeres preguntan a los comerciantes 
en vo z baja: «¿Podríamos conse­
gu ir algunos huevos?» A  lo más, se 
puede lograr un huevo por semana, 
a razón de 30 pfennigs, y  tres, si se 
pertenece a una familia numerosa.

La manteca está estrictamente ra­
cionada; cada familia no puede ad­
quirir más que lo o  gramos por se­
mana.

¿ Y  no fu é la escasez de carne, de 
grasa y  de m antequilla, en Silesia y  
en la A lta  Silesia, escasez que se 
advierte más cada semana, una de 
las causas de los recientes disturbios 
en esta región?

Ante las carnicerías e^jeraban las 
mujeres en largas colas. N o  es raro 
que algunas se desmayasen, venci­
das por la fatiga y  el hambre.

U n  día del mes pasado, como de 
costumbre, un gran número de d ie n ­
tas esperaba ante una carnicería la 
llegada de la manteca. Cumpliendo 
las órdenes de la Prefectura, un 
agente quiso dispensarlas; insistió 
de tal manera f» ra  que regresaran a 
sus casas, que las mujeres, exaspera­
das, le apalearon de lo lindo.

E l Gobierno alemán no hace nada 
para remediar la escasez ni procura 
impedir las colas ante las tiendas. 
Estas colas pueden impresionar a los 
turistas y  perjudicar las versiones 
oficiales sobre la «Alemania embe­
llecida».

En una m ina de A lta  Silesia, el 
equipo del mediodía ha dejado el 
trabajo deN do a la falta de grasa. 
Los obreros enseñaron a los emplea­
dos su pan seco, dcdaranido que no 
podían trabajar si n o  tomaban ali­
mentos grasos. Los empleados dieron 
cuenta de esta decisión a los admi­
nistradores d e  la  mina. Se iniciaron 
largas negociaciones. Por fin, con la 
promesa form al de una distribución 
de grasa, el equipo volvió al trabajo. 
La noticia de este m ovimiento de 
protesta se extendió como un re­

guero de pólvora y  causó sensaciá» 
en toda la comarca.

Y a  no faltan solamente la nau 
fresca, la mantequilla, la m an tea í, 
la grasa de cerdo, sino también 1» 
margarina y  toda clase de grasas 
El descontento es grande en la po 
Mación y  la escasez es la com 
— si puede decirse así— de todas 
conversaciones y  de toda discusióí

Los m ovim ientos de protesta so 
cada vez más numerosos. En las fá" 
W cas, la principal razón de negar» 
a todo trabajo suplementario es sie»̂  
pre la falta de carne y  de grasa.

A  cada censura, a cada convocato 
ría o intimación, el primer gesto 
los obreros es sacar c l  pan del bd 
sillo. A  m enudo no contestan siqiu  ̂
ra : se contentan con mostrar su p* 
seco, untado a lo  más con mern» 
lada. que llevan para el almuerzo* 
la cena.

Cualquier discusión en la fábi<* 
se origina en el f»roblema de la gf*' 
sa y  de la carne.

Los obreros inventan consignas f 
las dibujan en las paredes, las 
jas, los vagones de feirocarril o l®* 
camiones, en los lavabos, etc.

Por centenares se encuentran oC' 
tavilJas impresas en la que se !«• 
«En lugar de cañones para Franca 
mantequilla para el pueblo».

(L’H unwm té, 15-11-1938.)

V il
buen
tas y
Jacto
tíát,
jttse
Sears
Bulit;
pntr

En
ipare 
tista 
hitler 

La 
una I 
Je ui 
raciá: 
pueb 

La 
empii 
andal 
en tus 
mota 
ntos' 

Ve 
cricoi 
ntos

t.°
rudl
Sano

popa
Jad
btJgi 
popu 
ios IT  

mata 
queri 
gió c 
prest 
basta 
del , 
un Vi

f l  hlio de TOB Biombcft 
d e s e r tó , n e g á n d o s e   ̂
com baltr contra Espafif

P a r ís ,  17 . —  L a  A g e n c ia  I*'
fo rm a tio n  co m u n ica  d e  GineW* 
q u e e l  p erió d ico  «V olkstini® *’ ’ 
ó rg a n o  s o c ia lis ta  de la  Sni** 
O r ie n ta l, d ec la ra  de fu e n te  s e ^  
r a  q u e e l h ijo  del m a risca l 
B lo m b e rg , e x  m in istro  de la 
r r a  a le m á n , d im itid o  p o r  H ib ^  
se  en co n tra b a  e n tre  lo s  4 0 . ^  
c ía le s  a v ia d o re s  alem an es 
b ros de la  fa m o sa  e sc u a d r^  
R ic b th o fe n  q u e recientem en te 
sentaron y  se  re fu g ia ro n  en 
tr ia , a l r e c ib ir  la  orden  de 
p a ra  la  E s p a ñ a  fa cc io sa .

Di
Vjnc

c
cuno;

Es 
un p, 
dcel 
hall 
do ;

unos
» Cl 
uno 
y di 

A 
nto, 
go. 
«n 1 
yen 
ibéri
ffío 
tro I
únc(
todo

goza
E:

toen.
hr?;

hdi
A

*n],
*i««n
ftoe»
dna;
«áiii

E,
Ma¿

'/  Pi 
ni j
«irse
don.
drei
toen
So.

Ayuntamiento de Madrid



20 de Febrero de 1938 Servido Español de Informadón Página 3

Curiosas declaraciones de Queipo de Llano a un periodista nazi

“Soy un soldado y no un charla­
tán, y ya he hablado demasiado”

La popularidad del ex general Queipo, según un periodista hitleriano
Visitada la España facciosa p w  

buen número de periodistas fascis' 
y  nazis, no podía faltar el re­

dactor jefe del Hamburger Freinden- 
¡̂atí, doctor Svcn  von MüUer, y  sn 

^esencia en Sevilla había de signi­
ficarse con la obligada visita al jefe 
Biilitar faccioso de Andalucía, el ex  
pneral Gonzalo Queipo de Llano.

En el citado diario de H am burgo 
aparece, el 12 de febrero, la entre- 
TÍsta entre el mencionado periodista 
hitleriano y  el cabecilla rebelde.

La información va precedida de 
una fotografía del e x  general, don­
de una dedicatoria expresa la  admi­
ración de Queipo de Llano por e! 
pueblo nazi.

La crónica d e l periodista alem án 
empieza d icien do q u e  «cuando los 
indaluces hablan  de su gen eral, su 
eitusiasmo se refiere  a  un  com pa­
triota q u e tien e  tres gran des m é- 
ntoS’>.

Veamos cuáles son, según este es­
critor hitleriano, los tres grandes mé- 
rtos de Q ueipo:

i.° i'El rasgo de bravura por el 
cual cogió de improviso a los sevi- 
&WOS.» —  ¿ A  qué llama V o n  Mül- 
kf rasgo de bravura?... Reconocer la 
popularidad de Q ueipo, la populari­
dad entre las tertulias de señoritos 
bdgazanes, puede ser en cierto modo 
popularidad. E l pueblo de SeviUa, 
la  millares de seres enlutados px>r la 
nutanza de sus parientes y  seres 
queridos «cuando el cabecilla los co­
gió de improviso», no serán quienes 
presten calor a esa popularidad. Es 
bastante sarcástica esta apreciación 
del periodista hamburgués, porque 
un verdugo no puede ser nunca leg í­

timamente popular. Si acaso, puede 
ser tristemente célebre; que no es 
lo  mismo.

2.° «La rapidez de las operacio­
nes de Málaga.» —  V o n  MüUer atri­
buye este triunfo al ex  general fac­
cioso, y  luego, en el mismo artículo 
—  como más adelante destacamos— , 
habla, por boca del propio Queipo 
de Llano, de los doce batallones ita­
lianos que tomaron parte en la toma 
de aqueUa ciudad.

3.° «En la cuestión del orden so ­
cial... que es para él asunto de cora­
zón.» —  Hem os citado, de paso, las 
matanzas que d in gió  el general, en 
Sevilla, contra republicanos y  obre­
ros de tendencias izquierdistas. In­
siste, el redactor-jefe del Hamburger 
Freindenblatt, en aceptar el crimen 
del ex  genera! com o uno de sus tres 
grandes méritos. Es un mérito es­
pecial y  digno del aludido cabecilla. 
A sí se comprende, con esta lógica de 
acepciones, que el penodista crea 
eminentemente popular al militar 
traidor.

E L  A L E G R E  Q U E IP O  R E C O N O -

C E  Q U E  Y A  H A B IA  H A B L A ­
D O  D E M A S IA D O  P O R  R A D IO

«Yo pregunté al general —  dice 
en su crónica el periodista de Ham- 
burgo —  por qué había cesado en 
sus discursos por la radio. El declaró, 
sonriendo, que era un soldado y  no 
un charlatán, y  que había hablado 
ya demasiado.»

Buena confesión. El propio spea­
ker declara que había hablado de­
masiado. Esto fué lo que m otivó en 
Burgos, cansados de soportar el ri­

dículo efecto de sus deplorables con­
ferencias nocturnas, el cese del ex  
general como charlista.

«Franco me ha ofrecido una car­
tera en su nuevo «ministerio» y  yo 
no he aceptado. Prefiero seguir como 
general en Andalucía.»

Esto e s : quiere seguir siendo el 
«amo de Andalucía».

«Quiero dedicarme a m is queha­
ceres como general» —  termina d i­
ciendo el «alegre» fascista sevillano.

L A  T O M A  D E  M A L A G A  Y  LO S
D O C E  B A T A L L O N E S  IT A L IA ­

N O S

Queipo cuenta al periodista cómo 
cayó Málaga, y  dice que preparó 
fuerzas españolas y  «doce batallones 
italianos en siete columnas para la 
marcha 'concéntrica sobre Málaga».

El jjeriodista transcribe fielmente 
esta declaración, que, por sí sola, es 
bastante elocuente. Sabido es que 
sobre las divisiones italianas el ex 
general —  ni ningún m ilitar faccio­
so —  tiene competencia ni autori­
dad alguna: por lo que se deduce, 
sin que necesitemos que el repórter 
nazi lo detalle, que no fu é el «he­
roico general» el conquistador de 
Málaga, cuando él mismo cita a las 
fuerzas italianas que realizaron la 
operación.

Puede felicitarse el cronista y  re­
dactor-jefe del Hamburger Freíden- 
b la tt: con todo lo que relata, no 
habrá quien dude de que Queipo es 
«eminentemente» popular, aunque 
no lo dejen hablar más por radio y  
Franco no le haya dado cartera al­
guna en su nuevo «gobierno».

El pueblo espaAol no cederá
De! artículo de Mme. Jcanne-Em. 

Vjndervelde, publicado en L e  Peu- 
fle del 15 de los corrientes, ttadu- 
ttiws lo «iguiente:

Es preciso haber pasado frío  en 
país privado de combustible, don- 
el invierno es duro, para conocer 
ífegría de calentarse ^  sol. Cuan- 

‘lo se ha tiritado en la mañana es- 
Pfcndoeosa y  fría, y , hacia las ocho. 
‘“'OS rayos bienhechores comienzan 
* calentarnos la espalda, se siente 
“'‘ O penetrado, a la ve z, de bienestar 
y de hum ilde reconocimiento.

A lo largo del litoral mediterrá- 
"*o, reina la  primavera. Sin embar- 
80t las noches son aún frías. Pero 

bs altas mesetas, que constitu- 
^  la m ayor parte de la península 
^ i c a ,  si el sol es y a  briJUante, el 

°  es todavía glacial, excepto en- 
b s n ueve de la mañana y  las 

^ c o  de la tarde. Durante el día, 
el m undo sale a la  calle para 

de las horas del sol.
En Madrid, el cañoneo —  sin e! 

^ nor objetivo m ilitar —  Uena las 
noches.

, i^Que acabe pronto la guerra con 
~®^ta de F ran co!
A lo largo de las carreteras, se ve, 

pueblos, cóm o todo el trabajo 
? ^ t i c o  se hace al sol, ante las 

Las mujeres remiendan, co- 
esperan en la fuente, con el 

‘ 3ro apoyado en la cadera.
“  las trincheras que defienden 

*«rKi, entre las paredes de tierra 
^P'edra, no h ay la menor suciedad 

olor. L o  mismo puede de- 
j  de las trincheras suísterráneas, 

se amontonan los jergones 
cdor de la mesa en que, febril- 
c, se gjjQ  gj fuego cnemi- 

■ es constante y  magnífico el es­

fuerzo para formar, a la vez, el cuer­
po. con la higiene, con la educación 
física y  el espíritu. Estos soldados 
españoles de la línea de fuego, bien 
lavados, bien afeitados, ágiles y  des­
envueltos, nos han ofrecido en su 
trinchera el espectáculo más emocio­
nante. H em os visto en un parapeto, 
con nuestros propios ojos, la escue­
la para soldados que ayer eran aún 
analfabetos. Hem os entrado en la 
clase. H e tenido en m is manos el 
cuaderno en que un muchacho de 
veinticinco años, con ojos de fuego, 
acababa de escribir: «El marino fu ­
ma la  pipa», mientras, enfrente, una 
ametralladora fascista lanzaba su tac- 
tac-tac al aire puro de la mañana. 
N o s hemos mirado en silencio, con 
los ojos llenos de lágrimas. U n  pue­
blo capaz de esto, es un pueblo in ­
vencible.

Se comprende que la canalla fas­
cista vea  en esta voluntad de eman­
cipación intelectual de un pueblo —  
a quien el clericalismo reaccionario 
m antuvo largo tiempo en la ignoran­
cia —  uno de los elem entos princi­

pales que causarán su derrota. Se 
comprende la rabia que ha dictado 
la imbécil declaración, hecha por Ra­
dio Bilbao, de cierto marqués cuyo 
nombre he olvidado: «Toda la ac­
tual desgracia del pueblo español 
proviene de que se ha pretendido 
enseñarle a leer, lo cual constituye 
un veneno para él y  para su país».

¿Puede pensarse que, en el si­
glo  X X , se haga una confesión seme­
jante de oscurantismo? Si hasta los 
reaccionarios españoles —  cuya es­
tupidez, si estamos bien inform a­
dos, extrañó, hace poco, al R. P. Rut- 
tcn  —  habían dejado alguna vez de 
ser oscurantistas, puede asegurar­
se que han vuelto a serlo sin ver­
güenza. T o d o  el drama está conte­
nido en e s o : de una parte los que, 
por todos los medios —  incluyendo 
en ellos la guerra de invasión ex­
tranjera y  la matanza de las pobla­
ciones civiles —  quieren mantener 
en la esclavitud a los trabajadores es- 
pañc^es, y , por otra, el pueblo vale­
roso que quiere educarse, que quiere 
seguir siendo libre, y que no cederá.

EL "SER V IC IO  ESPAÑOL DE IN­
FO R M A C IÓ N " se p u b lic a  
d iariam en te en  castellan o 
y  en  francés, y  los lun es, 
m iércoles y  v iern es, en  
a le m á n , i t a l ia n o  e in ­
g l é s  r e s p e c t iv a m e n t e .

A T R O C I D A D E S
L 'l l lu s t r a t io n  h a  p u b lica d o , e n  tiu  n ú m ero  rec ie n te , u n a  s e r ie  de 

fo to g ra fía s  so b re  la s  a tro cid a d es rep u b lica n a s.
T r á ta s e  de u n a s  im á g e n e s  de C ri.sto  y  de la  V ir g e n , que h an  sido 

d eterio rad as.
E s to s  d ocu m en tos h a rá n  estre m e c e r  de h o rro r  a todos lo s  o ccid en ­

ta le s  d ig n o s  de este  n om b re.
P e ro  esto s a m ig o s  de la s  b e lla s  a rte s  u o  h a n  te n id o  ocasión  de 

p ro te sta r  co n tra  e l  saq u eo  de la  C a s a  de V e lá z q u e z  —  q u e , p o r c ie r ­
to , p e rten e cía  a  F r a n c ia  —  p o r  la s  m oros d e  F ra n c o , n i  c o n tra  la  
d estru cció n  d e  la s  o b ras m a e stra s  de lo s p in to res  esp añ oles p o r los 
a vion es reb e ld es. H o y  s e  le s  o frece  un b u en  d esq u ite.

E n  cu an to  a  L 'l llu s tr a t io n ,  c u y a  p o sició n  de o b jetiv id a d  e s  de 
todos con o cid a , p ro m ete  p u b lic a r , en  nn n ú m ero  p ró x im o , o tro s  do­
cum en tos.

E s t a  v e z  se  tr a ta r á , s in  d u d a , d e  fo to g r a fía s  de n iñ a s  a sesin ad a s 
en  B a rc e lo n a  p o r  la  a v ia ció n  fra n q u is ta .

( • L e  C an ard E n ch a in é » , 16-11-1938.)

Bepcrcusión ínfcrnacional de las palabras 
de Vandcrveldc sobre nneslra áuerra de 

independencia
L a  ú ltim a  v is ita  —  d ice  O u b in  

R ie u -V e r n e t , co rresp o n sal esp e­
c ia l en  E s p a ñ a  de « L a  D ép éch e» , 
d e  T o u lo u s e  —  h a  sido com o u n  
m a g n ífic o  rem ate  de la  h á b il  po­
lítica  in te rn a cio n a l del G o b iern o  
que pre.side el señ or N e g r ín .

M ás de tr e in ta  sen ad o res y  d i­
p u tad o s e x t r a n je r o s : in g le se s ,
fra n ce ses, b e lg a s , su ecos, n o ru e­
go s 3’’ d an eses, se  h an  reu n id o  en 
un m ism o  d ía , con  objeto de a s is­
t ir  a  la  sesión  de la  C á m a ra , ce­
leb ra d a  en M o n ts e rra t, p rim ero , 
y ,  d esp u és, p a ra  con ocer con  toda 
e x a c titu d  la  rea lid a d  re p u b lica n a  
esp añola.

S e  a tr ib u y e  u n a  g ra n  im p o r­
ta n c ia , q u e p u ed e te n er com o 
con secu en cia  in m e d ia ta , la  fo rm a ­
ción  de cen tro s a ctiv o s  q u e tr a ­
b ajen  en  fa v o r  d e  la  E s p a ñ a  r e ­
p u b lica n a , en  lo s  p a íses del N o r ­
te , y  la  coord in ación  de lo s  e s­
fu erzo s a n tifa s c is ta s  de estas 
fu e rza s  p o p u la re s , con la s  de los 
re sta n te s  p a íse s . E s to  h a ce  que 
la s  im p resio n es q u e lo s  d ip u ta d o s 
h an  reco g id o  en  e l  fre n te  y  en la  
re ta g u a rd ia  te n g a n  u n  m a y o r  in ­
terés.

Y  e l in te ré s  p u ed e re su m irs e , 
en e se n c ia , en  d o s fra se s  d e l se­
ñ or V a n d e r v e ld e  :

— T o d a s  la s  m a n ifesta c io n es —  
h a  d ich o  —  se  d ir ig e n  h a c ia  la  
u n id a d  : u n id a d  de p en sa m ien to , 
u n id a d  de se n tim ien to , u n id a d  de 
a cció n . Y  esta  u n id a d  e s  la  g a ­
r a n tía  d e  la  v icto ria .»

A n te s  de m a rc h a rse  re n o v ó  e l 
m ism o p e n sa m ien to  : — « Y o  les 
rep ito  a m is com p añ ero s ; te n g o  
la  seg u rid a d  d e  la  v ic to r ia  fin a l 
de la  R e p ú b lic a .»

Y  com o fr a s e  fin a l señ a la ré  la  
s ig u ie n te , q u e h a  s id o  p ro n u n cia ­
da p o r u n  rep rese n ta n te  de los 
p a íse s  n ó rd ico s ;

— « T o d a s n u e stra s  cab eza s  es­
tán  a q u í en ju eg o .»

S in  e m b a rg o , h e  p ro cu ra d o  co­
n o ce r, a n te  todo, la s  im p resio n es 
de lo s  d ip u ta d o s su ecos, n oru e­
g o s y  d a n eses. S u  id io s in c ra s ia , 
d is tin ta  a  la  n u e str a , au m en tab a  
el interé.s de s u s  op in io n es.

E l  d ip u tad o  c o n serv a d o r dan és 
señ or U lr ic h s e n  n o  h a  v a c ila d o  
en d e c la ra m o s :

— « L o q u e h e  v is to  m erece la  
a d m iració n  de todo h o m b re hon­
rado. M e  m a rc h o  llen o  d e  s im p a ­
t ía  h a cia  la  E s p a ñ a  r e p u b lica n a . 
H a r é  todos lo s  e s fu e rz o s  p a ra  
a5 'udarla .

« E l G o b ie rn o  h a  o rg a n iza d o  el 
E sta d o  de u n a  m an era  a d m ira b le , 
V en to d a s p a r te s  se  p e rc ib e n  e l 
orden  y  la  d isc ip lin a  de u n a  v e r ­
d adera  dem ocracia.»

A l  d ip u ta d o  n o ru e g o  señ or 
A n d ru a  le  h a  im p resio n a d o  hon­
da y  e sp ecia lm en te  e l fu n cio n a ­

m ien to  de la s  e scu e la s  en  la s  m is ­
m a s  tr in ch eras .

— «Un p u e b lo  q u e h a ce r  m a r ­
c h a r  ju n ta s , de este  m odo, la  c u l­
tu ra  y  la  g u e rr a , n o  p u ed e ser 
ven cid o. L a  d erro ta  de lo s  fa.s- 
c is ta s  en E sp a ñ a  e s  seg u ra.»

E l  señ or B r a n t in g  n o  es m en os 
categó rico  :

— « E sta  p reo cu p ación  p o r  la  
c u ltu ra  y  e l  a rte , en m ed io  de la  
m ás h o rrib le  de la s  g u e rr a s , in ­
d ica  u n a  p o ten cia  m o ral a d m ira ­
b le , q u e e s  una seg u rid a d  p len a  
de v ictoria .»

{•M añana», 19-11-38.)

P E S A D I  L L A
L a  in v asió n  d e  A b is in ia  d es­

tr u y ó  la  rep u ta c ió n  de I ta lia  en 
e l m un do. P e ro  e s  p ro b ab le  que 
e l d u ce  estin ú e ra  p rep a ra d o  p a ra  
ello . L o  q u e n o  p u d o  con ceb ir 
n u n ca es  la  p ro lo n g a d a  r e s is te n ­
c ia  etío p e, la  s a n g r ía  su e lta  de 
sus h o m b res y  d e  s u  oro, y ,  p o r 
en cim a de todo eso , la  n u lid a d  
econ óm ica de la  m itad  del te r r i­
torio  conquistado.

E l  su e ñ o  de fo m e n ta r la  colo­
n ización  ita lia n a  en  A b is in ia  de­
be de h a b erse  c o n v ertid o  h a ce  
tiem p o en  p e sa d illa . E l  su eñ o  de 
riq u eza s s in  cu en to  se  h a d esv a ­
necido.

S i  M u sso lin i se  d esp ierta  a lg u ­
n a v e z  d u ra n te  la  n och e, d eb e  s e r ­
le  d if íc i l  q u ita rse  de la  cab eza  la  
te rr ib le  p re g u n ta  de s i ve rd a d e­
ram en te v a lía  la  p en a  in v a d ir  
A b is in ia .

(« D a ily  H cra ld » , 15-11-38.I

Disturbios en Trípoli, donde 
M nssoliní trataba de reclu tar 

hom bres p ara Franco
T ú n e z , 15 . —  N o s  com u n ican  

de T r íp o li  q u e, a  cau sa  de h a b e r  
sido  em b arcad os rec ie n tem en te  a 
bordo del « L id o » , con  d e stin o  a 
E s p a ñ a , 3.000 in d íg e n a s  p e rten e­
cien tes a lo s  b a ta llo n e s de L ib ia ,  
la  población  o rg a n izó  esp o n tá n ea ­
m ente u n a  m a n ifestac ió n  h o s til.

L a  p o lic ía  in te rv in o  in m e d ia ta ­
m en te y  d etu v o  a  g r a n  n ú m ero  de 
m a n ifesta n tes , c u a tro  de lo s  c u a ­
les  fu ero n  fu s ila d o s. U n o  de e llo s  
es e l  C h e ik  E l  A ie d , m u y  p o p u ­
la r  en  T r íp o li .  D e sd e  en ton ces se  
o b serva  g ra n  d esco n ten to  en  la  
población .

{ • L e  P e u p le » , 16-11-38.)

ESTE DIARIO SE 
R E P A R T E  G R A ­
T U I T A M E N T E

Ayuntamiento de Madrid
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IN D O M A BLE TEN A C ID A D

A primeros de año seguía comba­
tiéndose en las sierras de Huelva

L a  re ta g u a rd ia  de lo s  fa ccio so s  s ig u e  o frecien -' 
d o  m u e stra s  de su  in d o m ab le ten a cid a d  y  deci- 
c ión  in q u eb ra n tab le  d e  no tcderar u n a  opresión  
q u e n u n ca  p u d o  a ju s ta r s e  a l c a rá c te r  de p u e stro  
p u eb lo . Y ,  p o r  eso , v e m o s q u e com o en C a s tilla  y  
e n  E u z k a d i se  recib e  a l in v a so r con u n a  re s iste n ­
c ia  p a s iv a  que n u n ca  p o d rá  a b a tirse , o  q u e en la  
se rra n ía  a n d a lu za  y  en  la s  m on ta ñ a s a s tu r ia n a s  
e l p ro le ta ria d o  y  la  d em ocracia  c o n s titu y e n  g u e ­
r r illa s , q u e con stan tem en te tra e n  en  ja q u e  a los 
e x tr a n je r o s  a lia d a s  de los in su rre c to s  esp a ñ o les.

L a  U n ió n  de S e v il la  a te s t ig u a  e s ta  h ero ica  re­
s is te n c ia  de n u estro s  g u e rr ille ro s , cu an d o  escrib e

en la  s ig u ie n te  fo rm a  : « E n  la  op eración  d e l d ía  
6 de en ero , e n  la s  s ie r ra s  de H u e lv a , se d is tin ­
g u ió  e l  s ig u ie n te  p e rso n a l d e  la  G u a rd ia  c iv i l ,  p e r­
te n ecien te  a  la  co lu m n a  de o p eracio n es de p o lic ía  
del com an d an te L ó p e z  M o n te n e g ro ...»

S o n , p o r ta n to , n u tr id a s  co lu m n a s de la  G u a r ­
d ia  c iv il  las  q u e se ven  o b lig a d a s , a l cab o  d e  añ o 
y  m ed io  de lu c h a , a d e sa lo ja r  a e.stas b ra vo s a n ­
d a lu ces de la s  p o sicio n es q u e ocuparon  en la  s ie ­
r r a , m á s  c le m en tes  y  h o s p ita la r ia s  q u e a q u e lla s  
c iu d a d es e n sa n g re n ta d a s  donde en co n tró  a sien to  
la  reacción .

Lo que han hecho en Galicia
El terro r en la  prov^incia de P on tevedra

X X

{ContinuMÍón)

donarles oficialmente, o en letras de 
molde, se dice ánvanahicm ente: 
"Llegaron tres individuos...» O  b ie n : 
"L os individuos que ocupan el ho­
tel tal...» Y  ya basta para que todo 
el mundo comprenda.

Los muelles de V igo , durante el 
verano pasado, han estado casi ex­
clusivamente en poder de los itindi- 
vid u cs” . Ellos mismos hacían el des­
embarco de las cajas de material de 
guerra, procedentes de Hamburgo, 
y  de los aviones desmontados, que 
venían custodiados por el personas 
de las escuadrillas. Los trenes lle­
gaban hasta el muelle mismo, desde 
donde las cajas de material salían d i­
rectamente para las bases de ese ejér­
cito que se atreve a llamarse "na­
cional». Los alemanes no han come­
tido una sola indiscreción y  se resig­
nan a ocultarse del pueblo español, 
como verdaderos criminales.

En cambio, los italianos han dado, 
desde que comenzaron a venir, la 
sensación de un ejercito expedicio­
nario que llegaba a un país conquis­
tado. Andaban en grupos por las ca­
lles, y  si bien los soldados, qt»e lle­
van  un uniforme kaki m uy semejan­
te al español, eran difíciles de dis­
tinguir. en cambio sus oficiales se 
destacaban bien, sobre todo por sus 
boinas azules y  sus insignias. Para 
evitar que los italianos se hicieran 
demasiado visibles, el «m a n d  o» 
adoptó una resolución curiosa y  sig­
nificativa, y  en vista de que no se 
podía obligar a los italianos a pa­
sar inadvertidos, se ha resuelto ves­
tir a los oficiales españoles del mis­
m o modo que van vestidos los ita­
lianos. Q ue es una curiosa manera 
de disimular una invasión cxtran-

i*” -
L o extraordinario es que los ita­

lianos. que por su tipo y  sus moda­
les pudieran confundirse fácilmente 
con los españoles, hacen una delibe­
rada ostentación de su nacionalidad, 
mientras los alemanes, que de nin­
guna manera se confunden, hacen 
todo lo posible por permanecer disi­
mulados. Se da el caso de que una 
gran parte del persona! alemán, ha­
bla español con bastante correcci^  
— seguramente por haber estado an­
tes al servicio de la  intervención 
alemana, en las Repúblicas h i^ an o- 
americanas— , mientras los italianos 
imponen, con gesto impenal, su len­
gua, c  incluso hacen que los letre­
ros e  indicaciones de sus acuartela­
mientos. hospitales, etc., estén en 
italiano. Y  si esto ocurre induso en 
Galicia, adonde los italianos no han 
tenido necesidad de ir, n i ha habido 
nunca verdaderas concentradones 
militares, ¿q u é será en e l resto de 
España?

Paralelamente a esta invasión e x ­
tranjera. se cultiva y  exalta, desde

las altas esferas del nuevo Estado, 
un peligroso sentimiento de animo­
sidad y  rencor contra las naciones 
democráticas que no se doblegan a 
la petulancia fascista.

U n a de las más grotescas puerili­
dades de la xenofobia ambiente, es 
la de borrar todos los rótulos escri­
tos en francés e inglés, o  que ten­
gan palabras de estos idiomas, e  in­
cluso alusivas a estos países. La fa­
mosa "Camisería Inglesa», de V igo, 
se ha quedado en «Camisería». L o 
mismo le ha ocurrido a la «Sombre­
rería Inglesa». Los célebres Alm ace­
nes del Louvre, se han castellaniza­
do absurdamente y  se llaman aho­
ra "Alm acenes del Lubre». El Palais 
de Blanc es el «Palacio de Blanco» 
y  cl «Cine Savoy» tiene ahora el es­
túpido título de "C ine Y a  V oy».

En cambio, la redacción y  las ofi­
cinas de «El Pueblo Gallego», que 
cayeron en manos de una empresa 
alemana, ostentaron en alemán los 
rótulos de sus dependencias durante 
algún tiempo.

H ace algunos meses, se celebró en 
V ig o  uno de esos desfiles patrióti­
cos que tanto prodigan los rebeldes. 
Lo presidía el general M illán Astray, 
^ W esco personaje,

A l pasar ante él los exploradores o 
«boys scouts», le saludaron con el 
« I H ip , hip, hurra...!» habitual. M i­
llán Astray m ontó en cólera. Su ce­
lo patriótico y  nacionalista, santa­
m ente indignado al escuchar aque­
llos gritos británicos, h izo que el 
desfile se interrumpiera, y  los jóve­
nes exploradores tuvieron que tra­
garse sus hurras subversivos para 
gritar el « j A rriba E spaña!», d iaado 
por Roma y  Berlín.

Esto no quita para que las radios 
nacionalistas comiencen sus audicio­
nes con el «Horst Wessel» y  el 
«Giovinezza», que, com o todo el 
m undo sabe, son himnos castiza­
m ente españoles.

T o d o  esto que v o y  relatando es 
absurdo, d i^ r a ta d o , ridículo, si se 
quiere; pero es la triste realidad de 
la España nacionalista, ta l como yo 
la he v iv id o ; la imagen fiel de una 
tiranía estúpida, que asesina a los 
hombres, de madrugada, diciéndolcs 
que los Hcva a «dar un paseoi> y  
que. luego, pone guardias a la puer­
ta de los cementerios para que en­
carcelen a los familiares de las v íc­
timas que se atreven a depositar un 
ramo de flores rojas sobre la tumba 
del ser querido.

X X I

F A L A N G E  E SP A Ñ O L A
Y a  he dicho lo que era cl falan­

gism o en V ig o  antes del i8  de julio 
de 1956; vamos a ver ahora su des­
envolvim iento después de la suble­
vación militar.

E n  pocos días, creció como b  es­
puma : primero, se hizo falangista

todo el que tenía algo que ve n g a r; 
luego, todo el que tenía algo que 
temer.

Falange Española se apoderó, como 
ya he contado, de la Casa del Pue­
blo, de la  que hizo su cuartel gene­
ra l; pero luego, poco a poco, fué 
estableciendo cuartelillos y  retenes, 
por lo general en ricas y  conforta­
bles mansiones, hasta tener estraté­
gicam ente ocupada toda la ciudad. 
A l servicio de Falange se hallan hoy 
la  famosa finca "L a  Pastora», el Pa­
lacio de Cástrelo y  otros muchos edi­
ficios y  pazos señoriales.

En estos cuartelillos es donde se 
organizan esas horrendas expedicio­
nes que van de madrugada a sacar 
de las cárceles a los presos para ase­
sinarles en las carreteras. En Gali­
cia —  no sé en el resto de España 
—  los falangistas han sido, desde el 
primer momento, más entusiastas 
de! asesinato impune del «rojo» que 
de la lucha con él en el frente. Re­
cuerdo que, en los primeros días, 
hubo un momento angustioso y  el 
mando pidió voluntarios para el 
frente. Presencié la escena que se 
desarrolló en el cuartelillo, improvi­
sado en la Escuela Nocturna de la 
calle del Progreso, en la que, cuan­
do se formó a los falangistas y  a los 
soldados que allí estaban alojados, 
y  se les arengó invitándoles a que 
diesen un paso al frente los que qui­
sieran ir com o vohintaiios al frente, 
no se consiguió que «ni uno solo» 
se ofreciera. En cambio, para los ase­
sinatos de los presos que se sacaban 
de las cárceles, nunca faltaron vo­
luntarios.

Es curioso. D e las Juvcntures de 
Acción Popular sí salieron en los pri­
meros tiempos tres o  cuatro expe­
diciones de voluntarios para e! fren­
te. Y a  he dicho que la J. A . P. es­
taba bien organizada en V ig o  y  que 
contaba en sus filas con casi toda 
la juventud reaccionaria de la pro­
vincia.

A  pesar de esto, se v ió  que, m ien­
tras los de la ]. A .  P. iban perdiendo 
terreno rápidamente, los falangistas 
lo ganaban hasta llegar a substituir­
les por com pleto. V ig o  quedó en 
manos de los falangistas, aunque los 
de la ). A . P. siguieran teniendo sus 
milicias y  sus cuartelillos. Esta do­
minación no se im plantó sin penosos 
forcejeos entre unos y  otros. H ubo 
un m om ento en cl que los falangis­
tas se lanzaron al asalto del cuarte- 
liUo que la ]. A . P. tenía en Bouzas, 
y  los japistas debieron su salvación 
a que la  Guardia civil acudió < ^ r-  
tunamcnte en su socorro.

El prim er jefe de Falange Espa­
ñola en V ig o  fu é un fabricante de 
conservas, llamado Juan Cerqueira. 
hombre de gran fortuna personal, 
previsoramente puesta a cubierto de 
todas las contingencias, puesto que, 
antes de que se produjese el m oví-

De como Franco resucitó entre ii 
moros F subió a ia gioria

E n  la  E s p a ñ a  fa sc isto id e , la  a d u la c ió n , la  a b y ecció n  y  la  idiotd 
h an  lle g a d o  a e x tre m o s in co n ceb ib les. P o r  eso , n o  puede e x tra ñ a ru  
q u e en  e lla  se rep a rta n , a m iles , u n a s  h o ja s  su e lta s , t itu la d a s  Cr« 
n a cion a lista , y  q u e, co p ia d as a la  le tr a , d icen  a s í :

«C reo e n  E sp a ñ a , m adre de n acio n es, cread o ra  de v a lie n te s  v   ̂
h éroes. Y  en F r a n c o , su  p re d ile c to  h ijo , n u e stro  c a u d illo , q u e h 
con ceb id o  p o r o b ra  del e sp ír itu  de la  ra za  ; n ació  de m adre españoU 
p ad eció  b a jo  e l  p o d er de p o lítico s  m a ld ita s  ; fu é  ca lu m n ia d o , pera 
g u id o  y  d e ste rra d o  ; d escen d ió  a la s  e n tra ñ a s  de la  P a tr ia  ; en su  d 
re su c itó  e n tre  lo s m oros ; su b ió  a  la  G lo r ia , y  está  sen tad o  a llí con 
je fe  del E s ta d o  e s p a ñ o l: h a  de v e n ir  a ju z g a r  a  lo s p a tr io ta s  j ’  a  k 
tra id o re s , C r e o  e n  e l e sp ír itu  de la  R a z a  ; la  S a n ta  C a u s a  EspañoU, 
c a tó lic a , n ob le  y  ju s t ic ie r a  ; la  com un ión  de lo s  buen os esp a ñ o les  ;« 
p erd ó n  d e  lo s  a rrep e n tid o s ; la  R e.surrección  le  la  P a tr ia , y  la  dichj 
p e rd u ra b le .

1 A r r ib a  E s p a ñ a  !»
«  *  *

¿ Q u ié n  h a b rá  s id o  e l  a u to r  d e  ta n  p e re g r in o  docum en to ? l ’ n L  
la n g is ta  desde lu e g o ;  u n  fa la n g is ta  d e  lo s  q u e , e n tre  asesin ato} 
a se s in a to , en tre  ro b o  y  robo , v in o  y  sa n g re , can ta n  a q u e lla  ridícul 
c u r s ile r ía  d e  la  c a m isa  n u e v a  :

«D e cara al s o l con  la  ca m isa  n u eva  
Q u e  en  rojo y  g u a ld a  m e  bordaste a yer...»

H e  a q u í lo s  p rim ero s v e rso s  d e l H im n o  d e  F a la n g e . P a rece  q« 
e n  su  ela b o ra ció n  in te rv in ie ro n  n u m ero so s ta le n to s . C a d a  p o eta  Ü 
fa la n g is m o  im a g in ó  u n  v e rso  o b u scó  u n  co n son an te. Y  e l re su lta i 
d e  e sfu e rzo s  ta n  h ercú leo s fu é  e sa  r id ic u la  sa n d e z  de la  cam isa  
y  g u a ld a , b ord ad a  p o r  u n a  .señorita de la s  q u e sien ten  desmayo 
vo lu p tu o so s c u an d o  tien en  c erca  a  u n  a fr ic a n o  de za n ca s in fectas 
b e lfo  b estia l.

S í .  H a y  m u ch o  p a recid o  en tre  e l H im n o  d e  F a la n g e  y  el f iv s  
n a cion a lista , q u e, p a ra  re g o cijo  de n u estro s  le c to re s , reproduciiM  
m á s a r r ib a . L a s  das, obras se  asem eja n . S u  m a n ip o stería  lite ra r ia  e 
a n á lo g a . S e  com pone de la d r illo  y  y e s o  p o ético  y  filosófico.

P e ro  F r a n c o  n o  q u ed ará  m u y  con ten to  cu an d o  se en tere  d e  qt 
s u  in c ó g n ito  a d m ira d o r, desp u és de a firm a r  q u e  su  p a d re  es u n  espí 
r it u  y  q u e re su c itó  de e n tre  lo s  m oros —  lo  q u e es  n a tu ra l y  com prw  
s ib le — , d ig a  q u e se h a  ido a la  G lo r ia  y  está  sen ta d o  a l l í . , .

N o ; no e s tá  en  la  G lo r ia  : está  en  S a la m a n c a , y  tien e  a  su  den 
ch a  a  M a r tín e z  A n id o  y  a su  izq u ie rd a  a L is a r d o  D o v a l, y  e l T c li  
A r r u m i  s ir v e  d e  co jín  a su.s p o sad eras de e.stratega de v ía  estre ch i

miento militar, se supo que Cerquei­
ra estuvo complicado en las opera­
ciones fraudulentas, que se descu­
brieron, para la exportación clandes­
tina de capitales. Con su dinerito 
puesto a buen recaudo en dólares y 
libras esterlinas, se dedicó de lleno 
a la tarea de ayudar a los militares 
en su empeño, y  sus desvelos fue­
ron premiados por el general Fran­
co, que hizo de él su consejero o 
ministro de Instrucción Pública y  Be­
llas Artes. L o que seguramente no 
ha podido hacer Franco, es que Cer- 
quetra lleve a España cl dinero que 
exportó clandestinamente. Patriotas, 
s í;  pero sólo hasta cierto punto.

Para substituir a Cerqueira en la 
jefatura d e  aquellas cuadrillas de 
asesinos que son los falangistas de 
V ig o . se nom bró a Juan Yáñ ez, hijo 
del fabricante Paulino Yáñez. tam­
bién riquísimo. T odos los jefes fa­
langistas de Galicia son gente adi­
nerada. Los militares sublevados 
otorgaban invariablemente los pues­
tos de confianza a personas solven­
tes. entre otras razones porque la 
«solvencia» de estas personas era 
la que a los militares españoles les 
había llevado a traicionar a la Repú­
blica y  a alzarse contra el pueblo. 
N o  conviene olvidar, para saber en 
definitiva quiénes son los amos ver­
daderos de España, que la primera 
paga que cobraron los militares des­
pués de sublevarse contra el Estado, 
que hasta entonces les había paga­
do, la debieron a la generosidad de 
un gran fabricante de conservas, don 
Pedro J. Pom anet, que pagó de su 
bolsillo, el primero de agosto, a toda 
la oficialidad de la provincia de Pon­
tevedra.

Cuando escasearon los ricos fabri­
cantes, un poco asustados de los crí­
menes que los falangistas cometían, 
se recurrió para la jefatura de Fa­
lange Española a los simples seño­
ritos de V igo . Fué prom ovido jefe 
un degenerado alcohólico llamado 
Joige Mondina.

A  éste le substituyó Emilio T o ­

rrado, que fu é destituido, a fines < 
septiembre últim o, por una turb* 
desavenencia que tuvo con el c» 
mandante m ilitar de la plaza, el ir 
moso don Felipe Sánchez.

Finalmente, se ha encargado de 
jefatura de las Falanges Tradición» 
listas de las Juntas de O fensiva N» 
cional Sindicalista —  que ari se i» 
man ahora —  un propietario de V* 
go, llamado Mariano Carrero, qtf 
había militado antes en partidos p» 
líticos de izquierda. El jefe prov» 
cial es un individuo de El Ferd 
apellidado Suevos.

Aunque Falange Española ha Ik 
gado a tener en la provincia de Po* 
tevedra millares de afiliados, y  faW 
recida por los militares rebeldes 
por el terror que sus procedimienW 
inspiraban, ha conseguido ejercer ® 
poder omnímodo, hay que hacer iK’ 
tar que las gentes típicamente co#' 
servadoras. el fondo auténticamei^ 
burgués y  reaccionario de Galicia b* 
procurado cautamente quedarse 
poco al m aigen de la actuación ^  
los falangistas. Estos han advertiá 
el punto de insolidaridad con efl* 
que algunos elementos reaccionan* 
han querido marcar, y  han hect# 
desesperados esfuerzos para atraei* 
a ese sector de opinión, que, insO’ 
gándoles y  complaciéndose en ^  
crímenes, no ha querido, sin emb»* 
go, cargar con la rc^ n sa b ilid a d  I 
la infamia que llevan aparejadas. 
lidos de la confianza que en FaliR? 
pusieron los militafes, han llega®* 
los falangistas a coaccionar a los ^  
mcntos de derecha, cualquiera 
fuese su significación, para que ® 
gresasen en el falangismo. Se dio * 
caso de que los jefes Suevos y  
irado fueron en cierta ocasión al 
pacho oficia] de un hombre de 
chas, al que se había conferido ^  
importante caigo, para constreñid* 
a que ingresase en Falange. La 
na fu é edificante. Los falangistas, ’f*  
iban acompañados de una chica 
pa. Lila Ozores. intentaron

(ContinW»*^
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